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Emma Carmichael se estiró lánguidamente en la chaise longue del patio. El calor del sol de principios de junio le sentaba bien a sus largas piernas. Volvió a estirarse y cogió su libro. Estaba leyendo una colección de relatos de misterio, su idea de lectura divertida para el verano. Una compañera de trabajo le había sugerido 50 sombras de Grey, pero, sinceramente, la escritura la había desconcertado mucho antes que cualquier otra cosa.

Sólo había leído una página cuando se dio cuenta de que había un camión de mudanzas dos puertas más abajo. Frunció el ceño, preguntándose qué habría sido de la pareja de ancianos que vivía allí. ¿Habrían estado enfermos? ¿Habría pasado algo? Frunció de nuevo el ceño y volvió a concentrarse en su libro.

Cronometró sus minutos al sol, no quería quemarse. Su pelo rubio era natural y su piel clara. No quería ponerse demasiado roja. Dentro de unas semanas daría una pequeña fiesta y quería estar dorada, no roja.

Emma recuperó el aliento cuando uno de los de la mudanza levantó lo que parecía un gran baúl. Se lo echó al hombro y lo llevó hasta la puerta. Emma siguió todos sus movimientos hasta que desapareció de su vista. Se reprendió a sí misma. No solía fijarse en un hombre guapo sólo porque fuera moreno y musculoso. Buscaba inteligencia y capacidad de compromiso.

Bajó un momento la vista hacia su libro, pero en vez de eso decidió comprobar si él había vuelto para otro viaje. Como si conociera sus propios pensamientos, reapareció en ese momento y se zambulló de nuevo en la furgoneta para recoger otra caja. Ésta tenía una forma extraña y la manipuló con cuidado. Emma se preguntó qué podía ser tan precioso. Le impresionó la delicadeza con la que el hombre había introducido la torpe caja en la casa. Seguramente habría utilizado a los de la mudanza. Normalmente, las cajas tenían suerte si seguían enteras cuando los de la mudanza terminaban.

Se levantó, estirándose una vez más como un gato satisfecho. Era hora de entrar y terminar su libro. Con calma, se dirigió a la puerta trasera. Intentó justificar su cansancio por el tiempo pasado al sol, pero sabía que esperaba otra mirada de la persona de la mudanza.

Ella puso la mano en el picaporte justo cuando él salía de nuevo. Esta vez, él captó su mirada y le guiñó un ojo. Emma se apresuró a entrar y trató de concentrarse en su libro, pero fue en vano. Algo la había sorprendido. Nunca se había comportado así.

Apartó de su mente la idea de la mudanza y decidió darse una ducha y recoger algunas cosas para la próxima reunión.

Dos días después, Emma se armó de valor para visitar a su nueva vecina. Durante los dos últimos días no había visto actividad en la casa, pero hoy había un coche deportivo más nuevo en la entrada. Había terminado su colección de cuentos, así que ya no tenía excusas para no pasarse por allí. Recogió el plato de galletas que había comprado y se dirigió hacia la casa.

Ya podía ver la huella de los nuevos propietarios en la casa. El garaje estaba abierto y habían desaparecido los años de recuerdos acumulados por los Yungbluth. El espacio estaba ahora lleno de más cajas extrañas y del baúl que había visto el día en que se mudaron los nuevos propietarios. No había visto ni rastro de los vecinos. Suspiró, preparándose para las galanterías, y llamó al timbre.

Se quedó sorprendida cuando la mudanza abrió la puerta. Se quedó sin aliento al encontrarse tan cerca de él. Era un poco más alto que su metro ochenta. Iba vestido como hoy, con unos pantalones cortos que dejaban ver unas piernas velludas de pantorrillas gruesas y musculosas. Llevaba una camisa de botones suelta. Parecía que fuera a navegar o a una fiesta informal.

Le sonrió, al parecer recordando cómo ella le había observado antes. "Hola, ¿comité de bienvenida?"

"Algo así", dijo Emma, acercándole el plato de galletas. "Son para ti... y para tu mujer".

"No estoy casado", dijo él con indiferencia. Le dedicó otra sonrisa. "Sólo para mí y el gato". Señaló a un gato atigrado naranja que estaba sentado en el suelo del vestíbulo. 

Emma se preguntó si la invitaría a entrar, pero él estaba de pie en la puerta, bloqueando cualquier intento de entrar. Se preguntó si no estaría solo. Quizá tuviera a otra mujer en la cocina o tal vez en el dormitorio. "¿Estás a gusto aquí?"

"Hasta ahora bien. Eres el primer vecino que conozco". 

"Aquí es fácil llevarse bien con la mayoría de la gente. No hay dramas, todo el mundo es muy reservado".

Asintió: "Es bueno saberlo. Me gusta que sea así".

Ella también asintió. Seguro que a él también le gustaba. Por alguna razón, Emma desconfiaba de aquel hombre. Su falta de cortesía al invitarla a pasar y su reticencia parecían parte de una actuación. Se preguntó qué habría detrás de aquella máscara. Con un grito ahogado, se dio cuenta de que había estado allí de pie. "Bueno, me voy. Sólo quería darte la bienvenida al barrio".

"Gracias. Te lo agradezco". El hombre la miró mientras volvía hacia su casa y no cerró la puerta hasta que estuvo fuera de su vista. Emma se sintió un poco incómoda sabiendo que la observaba con tanta claridad. 

Cuando llegó a casa estaba nerviosa. Emma se dio cuenta de que ni siquiera le había dicho su nombre. Qué extraño. Emma se sentía como una de las heroínas de las novelas de suspense. No era una historia de amor, pero había algo raro en aquel hombre. Iba a investigar un poco para llegar al fondo del asunto.

Emma empezó a correr. No había hecho mucho ejercicio durante el invierno. Hubiera preferido quedarse en casa leyendo un libro, y así lo había hecho. No es que necesitara hacer ejercicio. Se había mantenido en forma sin demasiado esfuerzo, para disgusto de sus amigas. Sin embargo, ya no tenía excusa para visitar al hombre misterioso, así que hacer footing delante de su casa al menos le daría la oportunidad de un encuentro fortuito. Sabía por sus libros que ésa no era la forma que tenían los detectives de conocer a alguien, pero sentía que era lo único que tenía.

Pasaron varios días sin que se produjera ningún avistamiento. La puerta principal estaba cerrada y no invitaba a entrar. Las puertas del garaje estaban cerradas y ocultaban las extrañas cajas que había visto. A pesar de todas sus investigaciones, podría haber cerrado fácilmente la casa y ni siquiera haber estado allí. Emma sabía que se enfadaría si hacía todo este trabajo para nada.

Para olvidar al hombre misterioso y su extraño efecto sobre ella, se dedicó a preparar la próxima reunión social. Había optado por un tema tropical y había contratado unas palmeras de plástico para la ocasión. Serían perfectas para acompañar la sangría y las bebidas en vasos de coco de plástico que había comprado en la tienda de fiestas.

La noche de la fiesta fue perfecta. La luna estaba llena y brillaba sobre la fiesta. Muchas de sus amigas del trabajo y algunas de las mujeres con las que había ido a la universidad estaban presentes junto con sus maridos, novios y parejas. Para las pocas solteras, había invitado a algunos jóvenes del trabajo, que parecían divertirse.

La fiesta continuó hasta las 2 de la madrugada. Justo antes de acompañar a los últimos invitados a la puerta, Emma se dio cuenta de que las luces de la casa de al lado estaban encendidas. Mientras recogía unas tazas de coco del patio, vio salir al hombre misterioso y mirar hacia su casa. Seguramente no le molestaría el nivel de ruido. Sus amigos habían estado hablando tranquilamente después de las once de la noche, pensando aún que los Yungbluth vivían cerca y se quejarían de las conversaciones.

Se preguntó qué le habría ocurrido. No estaba casado y, al parecer, si estaba en casa tan tarde un sábado, no salía con nadie. ¿Por qué iba a estar soltero un hombre con ese aspecto? No podía entenderlo. Todas las solteras de la fiesta habrían matado por conocerle. Entonces, ¿por qué estaba soltero?

Pensó en su situación. La gente decía eso de ella todo el tiempo, pero Emma era exigente. No era en absoluto una mojigata, pero quería salir con alguien con quien fuera posible un futuro. No encontraba placer en los rollos de una noche, que parecía ser lo que querían la mayoría de los hombres. Se encogió de hombros, recordándose a sí misma que estaba contenta con su situación actual.

Emma estaba un poco achispada, aunque ni mucho menos borracha. Sonrió en su dirección y saludó al hombre. Sabía que era un comportamiento más atrevido de lo habitual, pero francamente no le importaba en aquel momento. No era como si fueran a conocerse y hacerse amigos. Había sido casi grosero al no invitarla a pasar y en su falta de conversación aquel día.

Ahora sonreía para sus adentros, pensando que tal vez se había vengado. Él estaba solo y ella era la que tenía amigos. Tarareó una melodía mientras se aseaba.

Después de las fiestas de la noche anterior, Emma no estaba en condiciones de salir a correr al día siguiente. Se acurrucó con té caliente, que le encantaba aunque estuviera tibio, y su último libro. Pensaba quedarse en casa y disfrutar de un rato de tranquilidad.

Casi había llegado a la mitad del libro cuando sonó el timbre. Al principio dudó en abrirlo, pensando que era un vendedor o un religioso que intentaba hablarle del Evangelio. Se levantó, fue a la puerta y miró por la mirilla. Era el hombre misterioso. Se quedó mirando el porche de su casa. Ella se encogió de hombros y abrió la puerta.

"Hola", dijo, de pie en el umbral. Pensó en dejarlo fuera, como él había hecho con ella. Sin embargo, el tiempo era cálido y agradable, con una ligera brisa que se podía sentir a través de la mosquitera. "¿Qué puedo hacer por ti?"

El hombre cogió un par de bragas de mujer. "Creo que uno de tus invitados me dejó un regalo anoche".

Emma tuvo la delicadeza de sonrojarse. "Vaya... No sé qué decir". Emma se las cogió, manteniéndolas a distancia. Intentó recordar quién había dejado juntas a sus amigas solteras. El alcohol le había nublado un poco la memoria. Se sonrojó un poco cuando recordó haber saludado con la cabeza al hombre misterioso antes de entrar en la casa por la noche. Desde luego, no había sido su mejor momento.

"Espero que se lo hayan pasado bien. Normalmente desnudarse es el primer paso para divertirse". Le dedicó una sonrisa brillante y se rió de su propia broma. Cuando dejó de reír, le tendió la mano. "Por cierto, soy Daniel. No sé dónde estaban mis modales el otro día. Probablemente me moví demasiado".

Emma sonrió. Habría sido difícil no llamarle hombre misterioso después de las últimas semanas de intriga. Respiró hondo. "Encantada de conocerte. Soy Emma".

"Yo también estoy encantado de conocerte, Emma. Empezaba a pensar que debería haberte llamado la hermosa mujer de la puerta de al lado". Sonrió con un lado de la boca. 

Emma se puso rosa. Nunca se había considerado guapa. "Gracias. Espero que la fiesta no te quitara el sueño anoche. Todo el mundo estaba muy callado. La gente que tenía la casa antes que tú tuvo mucho cuidado de apagar las luces a las once de la noche".

"Para mí no hay nada de eso. No conozco a nadie en la zona, así que preparé la casa y me mantuve a solas. Así es más fácil".

Antes de reflexionar sobre sus palabras, Emma dijo: "¿Por qué no vienes a mi próxima fiesta? Será dentro de quince días y podrás conocer a algunas personas que viven en la zona. Podrías hacer algunos amigos".

Daniel le dedicó una sonrisa. "No buscaba una invitación, pero muchas gracias. Te lo agradezco mucho".

Emma empezó a caminar, dándose cuenta de lo que había hecho. Hasta hacía unos minutos, no sabía su nombre y había estado en contra de sus costumbres. Ahora estaba a punto de asistir a su próxima fiesta, de temática pirata.

Daniel bajó la cabeza y la miró a los ojos
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